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PRÓLOGO

	 

	Los relatos constituyen un juego sobre la expectación, en el que sin duda hay más de una persona involucrada, aparte del escritor, el lector, que por momentos podría resultar una persona intrusa hurgando vidas ajenas. Esto se hace patente en el presente libro; cuánta prudencia y suavidad se podrá apreciar en el desarrollo de estas historias que combinan gentilmente sutilezas con palabras francas.

	Narraciones que desde que aparecen no se mantienen en el encierro previsto para que únicamente puedan ser observadas desde otra habitación, sino que obligan a voltear la realidad para refractar sobre ellas nuestras propias incertidumbres. Porque no sólo facultan a los ojos para poder espiar acontecimientos que pudieran pasar por ajenos, pues con un toque de contundencia también exhiben cómo la creación (la ficción) es indefectiblemente una pequeña realidad naciente.

	Cuatro historias que en su clara delimitación permiten entrever cómo las diferencias se encuentran atravesadas por algo que trasciende mientras devienen: vasos comunicantes de las formas. Matices de divergentes eventos que se unifican para invitar al lector a transitar un camino que le llevará a inquirir, no sin admiración, cómo los hechos dejan su estado inerte y comienzan a moverse cuando es la voz humana la que les otorga vida.

	 

	Marcos Prado Llusela

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Un tetramorfos es una representación simbólica de los cuatro teólogos que se sitúa alrededor de la figura de Dios, el Profeta o la Santa. En la pintura universal se representa mediante cuatro figuras humanas con cabezas de animales.

	Suma Teológica,

	Sura 44, versículo 4

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
La decisión de Mateo

	(o el nacimiento del ángel)

	 

	 

	La chica es trigueña y joven. Su cuerpo, esbelto y agigantado, y que emana la sensualidad adecuada para el deseo, se encuentra en la postura precisa como para que un garañón arremeta en su vagina, que se muestra con esplendor como si fuera una ofrenda para algún dios pagano. El culo, que en dicha postura deja traslucir una imagen perfecta de potranca ardiente, delinea dos colinas cuyo horizonte es necesario averiguar. En el rostro se perfila el deseo. La mirada candente, con el labio inferior mordido, es capaz de dejar intranquilo hasta al más despistado de los individuos. La vestimenta es escasa y, de forma necesaria, transparente. La chica, que está en cuatro y cuyas tetas cuelgan con placidez, ríe, goza, con aparente placer en la actitud de exhibicionismo; no obstante, sus gestos pueden resultar, de forma grotesca, la exposición más obscena de la explotación. A la excitación de Mateo poco le importa. En la siguiente foto la misma muchacha, que no pasa de veinte años, eso se puede deducir al observarla, desde luego que tú no podrás hacerlo, pero debes depositar tu confianza en mis palabras, la misma muchacha, decía, se encuentra desnuda a plenitud y su enorme culo se presenta en toda su majestuosidad, irguiéndolo y mostrando parte de su brillosa vagina, de seguro por sus mieles, y volteando el rostro esta vez con más sensualidad que en la foto precedente. La tercera foto que Mateo contempla es la de una mujer madura, aunque no por ello menos voluptuosa. Por el contrario, si observamos a la misma mujer en la cuarta fotografía nos daremos cuenta, ya que la susodicha se encuentra de perfil, que su trasero resalta de forma llamativa. Su culo es enorme y ella no tiene que hacer ningún esfuerzo para demostrarlo. A Mateo, mientras se masturba con la imagen virtual de esta excitante mujer, lo complace la sonata para dos pianos del Único Músico como compañero de placer, sin mencionar, no hace falta, a las múltiples pasajeras de sus orgasmos, a las amigas que lo complacen con el color de sus pezones, con las arrugas de sus culos, con las memorias de sus tetas, con las caricias metafísicas, ¿metaquímicas?, de sus vaginas, de sus clítoris, cada una de ellas presente en una imagen.

	 

	La quinta foto es la de una rubia esbelta y en su pubis se encuentra marcado el dibujo de un corazón. Está delineado con sus vellos. La mujer se encuentra acostada, con las piernas abiertas y con el dedo índice diciendo Ven. La sexta foto corresponde a la misma mujer, esta vez succionando un pene clandestino. El Único Músico está en el allegro molto, el miembro de Mateo a un paso del orgasmo. Su mano no descansa. La séptima imagen es la de una negra en cuatro. Es la más excitante, la que Mateo ha deseado con desesperación, la que Mateo ha esperado anheloso. Conoce bien el repertorio de sus fotos. El Único Músico está en su apogeo. Una descarga casi eléctrica le recorre la espina dorsal. Mateo ha eyaculado. Una parte de sus semillas, que serán inútiles, va a parar sobre el teclado del ordenador, y otra parte queda estampada en la copia del Gran Pintor que se encuentra recostada en la esquina.

	 

	•

	 

	Raissa ha telegrafiado a su novio fijando la cita a las cinco de la tarde. Él no ha podido negarse. Raissa hace sus necesidades más imperativas antes de tomar la ducha, pues quiere, como toda chica de veinte años, estar radiante en el momento del encuentro. Por eso ha defecado con esfuerzo, sin ganas. Desde afuera, desde la sala, entra el rumor armónico de una melodía contemporánea.

	Los escasos litros de agua que ha purificado durante la semana los desliza por su anatomía. El agua está fresca y es ideal para la tarde, calurosa como lo vienen siendo todas las de esta semana.

	Ahora vemos a Raissa salir del cuarto de baño, entrar a la habitación, desprenderse de la toalla, y con ella de la inmemorial costumbre de cargarla envuelta desde el torso sin haber necesidad: la casa está vacía, en este instante nadie puede observarla, aparte de los dos, desde luego, aparte de ti, aparte de mí, seres metaliterarios que hurgamos vidas reales. Se coloca la mejor vestimenta, el pantalón rasgado, la blusa rosa ceñida a su figura, las sandalias que están de moda, según el último catálogo de la boutique de la esquina.

	La música no ha dejado de sonar, y ella, mientras se ha vestido, no ha dejado de mover su cuerpo al ritmo acompasado y pegajoso de la canción de actualidad.

	Raissa se dispone a salir, vestida de forma precisa para la ocasión, maquillada sin estridencias, perfumada con delicadeza, caminando con un andar indiferente, un tanto distante y a la vez incitador, un andar de mujer madura. Se podría decir, solo con verla, que Raissa es el prototipo de mujer avezada, aventurera, experta cuando de conquistas se trata. Pero nos equivocaríamos al formular un juicio tan pasajero. Quizá si observáramos un poco más a Raissa, quizá si profundizáramos algo más en su ser, nos daríamos cuenta de que en realidad es una mujer muy segura y que no es tan extravagante como aparenta; sabe lo que quiere, sabe a dónde quiere llegar, lo demás es un simple agregado estético a su vida.

	 

	•

	 

	El mensaje que le han dejado en el receptor telegráfico desconcierta a Mateo. Lo lee. Es Hanna. Le comunica del grave problema y de la urgencia de hablar con él en persona lo más pronto posible. Mateo contesta. El temor de leer el mensaje se ha desvanecido en el proceso. El temor de leer un mensaje telegráfico le quedó desde la tarde lejana en que su hermana se suicidó, y prefirió dejar su desahogo final en el aparato de Mateo. Sin embargo, y a pesar de sus pavores, él se ha mantenido con el mismo sistema de comunicación, e incluso con el mismo artefacto. Esto se debe más a una suerte de abandono personal que a cualquier presunto trauma. Pero esto ya carece de importancia. Mateo telegrafía a Hanna, la cita en el parque central, a las cinco de la tarde.
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